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			UNO

			Riley

			—Tenemos que hablar —dice Ethan en tono serio.

			—¿Me vas a dejar? —suelto, pero mi publicista no me considera gracioso. Al contrario, su expresión facial se endurece cuando me lanza el móvil a la cara.

			—Cállate y lee.

			Trago saliva con dificultad, cojo el teléfono y leo el titular de la sección de Deportes del New York Times y… Ay, mierda. Me alegro de que estemos sentados en este banco.

			Partido de hockey en Nueva York genera más peleas a puñetazos. El jugador estrella, Huntington, vuelve a ir en busca de bebidas y de un montón de problemas. ¿Es este el final de la carrera del chico del momento?

			Ethan alza las manos con teatralidad, como si le rezara al universo para poder entender el marronazo que es gestionar todas mis mierdas.

			En otras circunstancias, tendría otro comentario ingenioso preparado, algo en la línea de «Me llaman Letal por un motivo. Mis lanzamientos salen despedidos como un martillo, igual que mis puños», pero…, bueno, hoy no.

			Porque ahora mismo estamos muy lejos de la pista.

			Estamos sentados en una puta comisaría, observando cómo las intensas luces fluorescentes proyectan sombras en el suelo desgastado de linóleo, bajo mis pies temblorosos, mientras mi ayudante, Nina, se emplea a fondo ahí al lado. Está intentando salvar mi ajada reputación después de que volviera a perder las formas y le diera una lección a un jugador contrario con una llave de tubo. Funciona de maravilla para hacer viral un vídeo, pero no tanto para mi imagen, que ha ido empeorando con los años.

			He tenido más de una bronca con mi entrenador, y lo único que me ha salvado de perder el contrato es que soy el jugador que más marca de la liga. Pero, a pesar de la ventaja que consigo en el marcador, mi entrenador me ha dejado claro que mis denuncias (sí, en plural) y las noticias negativas en los medios están manchando la reputación de la liga y, si no mejora mi comportamiento, tendré que marcharme.

			Aun así, aquí estoy, escondido en una esquina tranquila de una comisaría de la policía de Nueva York, con la camiseta empapada de alcohol y con la sangre de otro en los vaqueros.

			Típico.

			Mi carrera se ha acabado.

			Ethan deja escapar otro suspiro dramático y me arrebata el móvil. Casi noto cómo pone los ojos en blanco. Si no me sintiera como un inútil, su mirada moralista surtiría el mismo efecto. Así que aparto la vista y trato de ignorar los titulares que, uno tras otro, se deslizan por su móvil, mientras me paso la mano que tengo libre por el cabello negro azabache. «Mierda. La he cagado».

			Como no sé qué más hacer, intento centrarme en Nina.

			Está de pie al otro lado del despacho, nos separa una ventana enorme, y nos está dando la espalda. Sus rizos apretados de color negro rebotan cada vez que gesticula con fervor, está argumentando mi defensa, intentando por todos los medios librarme de las consecuencias. Cuando me trajeron aquí, me sentí como si fuera un crío otra vez, me acompañaron hasta una sala escondida donde me pidieron que me estuviera calladito mientras volvían a intentar sacarme de este lugar.

			Pero, por desgracia, a pesar de los esfuerzos de Nina, lo único que veo son las tres caras impasibles de los policías y a un agente que me señala, culpándome claramente de todo. Pero ¿cómo no iban a hacerlo? No puedo ni enfadarme con ellos. Los Boston Bears no tendrán a su centro para el partido de mañana.

			Básicamente me he cargado a Houston con los puños.

			Mi mirada recae en su agente y compongo una sonrisa.

			Me niego a mostrar arrepentimiento delante de él. No lamento haberle pegado una paliza a ese gilipollas, se lo merecía, pero sí que me siento mal por Nina, que tiene que arreglar el follón. Por mi entrenador, porque seguramente me impidan jugar el próximo partido.

			Ay, qué vida más desastrosa tengo, joder.

			Es como si tuviera arraigado el deseo de autodestruirme y, al mismo tiempo, me estuviera carcomiendo.

			Me cago en mí y en mi gancho de izquierdas.

			Ethan resopla.

			—«¿Necesita Riley Huntington madera? Porque está talando jugadores». «Mira cómo Riley Huntington finiquita a los Bears y se defiende mejor que su propio defensa». «Riley Huntington confunde el hockey con el rugby». «Riley y sus pataletas… ¿hasta cuándo?».

			Ethan deja caer el móvil sobre el banco y se sienta, pasándose los dedos por el cabello dorado, que normalmente suele tener peinado a la perfección.

			Ojalá supiera qué decir, pero lo único que hago es volver a observar el suelo horrendo.

			Al fin y al cabo, ¿qué cojones puedo decir? No es la primera vez que me llaman la atención por mi «agresión en la pista». Soy gilipollas. Siempre lo he sido. Tal vez sea el momento de aceptarlo. Pero ahí está mi otro problema. No puedo. Ojalá entendiera por qué me consume esta rabia por dentro, por qué se resiste a disiparse.

			Cuando salgo de la pista, soy un tipo bastante tranquilo; puede que a veces me ponga chulito, pero normalmente suelo pensar bien las cosas. Pero cuando estoy jugando al hockey, mi cerebro se vuelve loco.

			Solo quiero ganar.

			No veo jugadores, veo rivales.

			Lo veo todo rojo.

			Después de que los Bears nos ganaran, ese capullo de Houston no perdió ni un segundo en echar sal en la herida.

			Sé que tenemos un código de conducta y que los episodios de violencia o mal comportamiento pueden acarrear expedientes disciplinarios. Pero el resto de equipos también se conoce el código. Fue una acción planeada y yo caí directo en su trampa. Si tengo suerte, solo me dejarán en el banquillo un partido.

			A pesar de los esfuerzos de mi mejor amigo por sacarme de allí antes de que sucediera nada, ya era demasiado tarde. En apenas sesenta segundos, Houston dijo aquello que siempre me hace rabiar. Jayce no tuvo tiempo de convencerme para que no lo hiciera. Ni siquiera después de todas las técnicas de gestión de la ira que he aprendido fui capaz de contenerme.

			Y en cuestión de segundos, mis oídos parecían estar recibiendo mazazos, mi visión se nubló y, sin darme cuenta, me encontraba escupiendo sangre.

			¿Y Houston? Noqueadísimo.

			—Creía que ya lo habíamos hablado. Creía que habías aprendido del pasado. —Ethan sacude la cabeza y me percato de que su corbata negra está tirada en el suelo como un trapo arrugado. Lleva la camisa azul claro descolocada en los hombros y el cuello abierto, en vez de ir tan prístino como siempre.

			Nunca había sido testigo de esta faceta suya.

			Antes me metía con él por ir con un palo metido por el culo de lo impecable que va siempre, pero hoy esa imagen se está haciendo trizas delante de mí.

			—Siempre te estoy defendiendo en la liga, Ri. Siempre vas al límite, y se está convirtiendo en un problema de verdad. —Abro la boca para decir algo, pero me interrumpe—. Ya te lo he advertido: todos están hartos de ti. Estallas a la mínima. Chico, necesitas ayuda.

			—Hemos probado la terap…

			—No —afirma Ethan y, por primera vez, creo que está a punto de perder los papeles él también. Me fijo en la tensión de su mandíbula, en la forma en que se abultan y mueven los músculos—. Ahora vas a dejar que hable yo. Como se te ocurra abrir la boca, te echo de aquí antes de que puedas decir «waiver». Y con la re­putación que tienes de pegarte tanto dentro como fuera de la pista, no habrá equipo en su sano juicio que quiera contratarte. Todo el mundo sabe que si el equipo tiene algún problema, seguramente sea por tu culpa. Hemos llegado a un punto de inflexión. O bien comprendes que tienes que cambiar, o lo dejo.

			Se me cierra la garganta y me cuesta respirar.

			Así que sí que me está dejando. Más o menos.

			Intento asimilar lo que Ethan me acaba de decir.

			Sus palabras me duelen más que cualquier golpe físico que haya recibido.

			Tal como se suele decir, la verdad duele, y ahora mismo me da la sensación de que todo mi mundo se está derrumbando a mi alrededor.

			Tamborileo los dedos con impaciencia en el muslo, vestido con vaqueros, y trato de no destrozarlos. ¿Cómo voy a dejar los Falcons? Son más que un equipo, son mi familia, y nuestro camino a la victoria solo acaba de empezar. ¿Qué soy yo sin el hockey?

			Nada. Absolutamente nada.

			No puedo evitar mascullar como un estúpido:

			—Pero soy el que más goles ha metido esta temporada. No van a…

			—Cierto, pero también saben que eres un capullo rabioso que hace que el hockey parezca algo malo. No solo estás decepcionando a los niños que te tienen idealizado, sino que también le están dando pie a todo el mundo para que etiqueten el hockey como el epítome del comportamiento tóxico. Felicidades, estás consiguiendo que la NHL sea el hazmerreír más rápido de lo que tardas en atarte los patines. Pero, bueno, ¿quién necesita críticas cuando se te da tan bien hacer que el hockey parezca una guardería de niñatos maleducados?

			En esa última frase, ha alzado la voz hasta gritar, y yo me quedó ahí pasmado. Parpadeo de nuevo. Guau. Nunca me había gritado.

			—Bueno, está bien, tío —digo tratando de respirar por encima del pitido que oigo en los oídos.

			—Por supuesto que no. Y todas esas chicas que te animan no te salvarán el culo cuando tus payasadas conviertan tu carrera en algo más parecido al patinaje artístico. —Me toma por los hombros y me sacude—. ¡Despierta de una vez!

			—Vale, está bien. Lo solucionaré —le grito como respuesta, y me aparto.

			—Eso me lo has dicho muchas veces. Estoy harto.

			Se me escapa una risa amarga, casi suena como un gruñido. Me he quedado sin palabras, me siento increíblemente incómodo en esta situación. La risa parece que es la única forma de enmascarar la agitación que siento en mi interior.

			—Lo he pillado, Ethan —repito y vuelvo a mirar a Nina, pero por las expresiones de los policías sé que me va a caer otra denuncia—. Y me encargaré de los daños del bar.

			—Claro que los vas a pagar, pero eso no arregla nada. Houston tiene una contusión grave y tiene que jugar. Más te vale rezar para que se recupere rápido. Su entrenador está furioso, igual que su equipo. Se te acabaron las fiestas hasta que termine la temporada, ¿está claro? Te destrozarían.

			Quiero hacer un comentario ingenioso sobre que otra herida cerebral no cambiará nada en Houston, pero mantengo la boca cerrada. Al fin y al cabo, ¿de qué serviría? Ahora mismo, rezar es la única opción que parece viable. Pero bueno, el hombretón del cielo tiene cosas mejores que hacer que escuchar mis peticiones lamentables. Debió de usar todas sus chispas mágicas para darme una vida de lujos en el regazo de una familia ricachona. Con eso acabé con un fondo fiduciario del valor del PBI de un país pequeñito y con una familia que me odia con toda su alma. Así que, en mi caso, el dinero no me ha traído la felicidad.

			—Mira —dice Ethan, que se pasa la mano otra vez por el pelo—. Nina y yo hemos estado hablando. Los dos estamos de acuerdo en que tienes un potencial increíble. Podrías llegar a ser el mejor jugador de la historia. Pero no lo lograrás a menos que sepas controlar tu carácter. De hecho, estás a punto de perderlo todo, así que, cuanto antes lo comprendas, mejor. Te voy a ser sincero, no sé si seguirás jugando cuando acabe esta temporada, independientemente de si ganáis la Copa Stanley o no.

			Se me encoge el estómago cuando escucho la verdad.

			¿Y lo peor?

			Que ya lo sabía.

			En cuanto Houston empezó a provocarme, supe que era una trampa para sacarme de quicio. Sabía que si perdía los papeles, sería la última vez.

			Y aun así, lo hice.

			Golpeteo el suelo con el pie. Estoy nervioso.

			—Haré lo que haga falta —susurro, pero conforme las palabras escapan de mi boca, noto cómo me asalta la duda. Tal vez Houston tuviera razón sobre mí todo este tiempo; solo soy un niñato mimado que no se merece estar en el equipo. La influencia y riqueza de mi familia me consiguieron un puesto, mientras que los jugadores como él tuvieron que ganárselo a pulso. Y tan solo de pensarlo, los demonios de mi cabeza vuelven a cobrar vida para susurrarme que no valgo lo suficiente y que todo mi éxito se debe a los logros de mi padre.

			Porque, bueno, es verdad.

			Fueron mis padres los que me moldearon y manipularon para que tomara esta salida, lo pagaron todo hasta que vieron los resultados deseados con un hijo jugador de hockey al que le iba bien. La amargura me sube por la garganta cuando pienso que, según mis padres, el dinero lo resuelve todo. Todo menos mi carácter desquiciado.

			Ethan me da una palmadita en el hombro.

			—Sí, porque no te queda otra. Houston es un resentido como tú y me da la sensación de que tendremos que darlo todo cuando lleguemos a juicio. Esperemos que solo tenga una contusión y no sea nada.

			La puerta cruje al abrirse, y de ella sale el agente de Houston, un hombre calvo con un traje de chaqueta gris a medida que grita autoridad corporativa. Me da un vuelco el estómago nada más verlo, pero entonces me percato de que Nina le sigue los talones, y su sonrisa luminosa es un contraste absoluto a esa presencia intimidante. Me esfuerzo todo lo posible por controlar mis emociones. Al fin y al cabo, Nina no estaría sonriendo si este fuera el fin del mundo para mí.

			Observo cómo el agente de Houston se dirige a paso tranquilo hasta la entrada, haciendo caso omiso de mi existencia. Abre la puerta de par en par y vislumbramos toda una avalancha de periodistas ansiosos y cámaras con flash.

			Me encojo.

			Cómo no, todo el circo se ha congregado ahí para escuchar mi versión de la historia, después de que me arrastrara la policía hace apenas unas tres horas. Son las siete de la mañana, pero estos periodistas nunca descansan.

			Nina se aclara la garganta y, cuando por fin alzo la vista, mi dulce ayudante me está mirando con odio. Y, sinceramente, tampoco puedo culparla. Estaba encantada de haber encontrado este trabajo. Soy un jugador estrella, pero, tal como le gusta decir a mi viejo y querido padre, también soy el único error que ha cometido en su vida. Tal vez la propia Nina esté empezando a pensar lo mismo.

			—¿Quieres que te dé primero las noticias buenas o las malas? —suelta, ahí plantada como la chiquilla tímida que siempre ha sido.

			La primera vez que Ethan la trajo consigo, pensé que no encajaría porque parecía una niña de doce años. Siempre presumiendo de su brillo de labios de color rosa, llevando camisetas de estrellas del pop y metiéndose tres tazas de chocolate caliente al día. Pero aquí está, deslumbrándonos a Ethan y a mí cada vez que despacha denuncias con sutileza. Es un as de los números y se le da genial unir los puntos y, cuando hay que echarme la bronca, prefiero que lo haga ella a Ethan. Apuesto lo que sea a que esos policías estaban encantados de haber hablado con ella en vez de con nosotros. Ethan es el tío más gruñón que he conocido en la vida, y me conozco a mí. La piel lisa y oscura y la sonrisa contagiosa de Nina derrite hasta el corazón más helado. A pesar de haber empezado con mal pie, se está convirtiendo en algo parecido a mi hermana menor.

			—Las malas —mascullo, tratando de ignorar la mirada de desa­probación que me está dedicando Ethan. Supongo que todo lo que diga hoy está condenado a sonar mal.

			—Van a presentar cargos, así que nos veremos en el juicio —afirma Nina.

			Me paso la mano por el pelo con frustración. Mierda. Mercer, mi entrenador, me va a matar. Y mi equipo. Y mi padre.

			—Pero —añade Nina meneando un dedo hacia ambos— van a dejar que hagamos declaraciones y no van a usar los vídeos en nuestra contra, así que podemos controlar el discurso.

			Ethan deja escapar un suspiro.

			—¿Qué discurso? ¿Que se ha comportado como un tonto?

			—Por supuesto que no —exclama fingiendo sorpresa, como si no me hubiera comportado como un tonto integral, lo cual todos sabemos que ha sido así—. Haremos que parezca menos… estúpido, pero sí, vale, es evidente que habrá que cambiar cosas.

			Me mira a mí y, como no digo nada, levanta las cejas y asiento.

			—Sí. —Sí, habrá que cambiar cosas.

			Y con eso me refiero a mí.

			Aviso a navegantes: llevo luchando contra mí mismo desde que nací.

			—Ah, y… —Se le rompe la voz y sé que le está costando hablar.

			—¿Qué más? —pregunto.

			—Bueno… —Duda, baja la vista al suelo y se muerde el labio inferior.

			—Desembucha. —Ethan gesticula con impaciencia y le urge a hablar más rápido con un ademán.

			—No te va a gustar, pero tu padre ha pagado la fianza, así que somos libres para marcharnos —añade de mala gana.

			Me reclino y me golpeo la cabeza contra la pared. Cómo no.

			—Me llamó y me dijo que tú no le respondías al teléfono y…

			—Nina —gruño interrumpiéndola—, no le respondía por un motivo. Quería mantenerlo alejado de esto.

			—Ah —murmura Nina, que aparta la mirada.

			—No pasa nada, siempre encuentra la forma de usar su dinero conmigo. Pero gracias. Gracias por usar todos los trucos de la baraja ahí dentro, eres un ángel —añado y le ofrezco una sonrisa tensa mientras me levanto del banco y siento el dolor muscular de haberme chocado con varias mesas.

			—Espera. —La voz de Ethan me hace detenerme.

			Me giro, mi alta estatura se cierne sobre Nina. Noto que esta traga saliva con nerviosismo cuando Ethan vuelve a hablar.

			—Detesto tener que repetirme, pero Riley…, es la última oportunidad —dice Ethan en tono serio, sus ojos verdes clavados en los míos—. Tienes que arreglar tus asuntos y recordar que no solo te estás jugando tu puesto de trabajo. También los nuestros.

			Hundo los hombros derrotado, maldigo mi incapacidad de separar trabajo y cuestiones personales. Pero antes de que pueda mascullar una excusa patética, Ethan añade:

			—Así que nos vamos a asegurar de que no desperdicies tu talento. Tenemos una idea para ayudarte con esto, pero lo hablaremos más tarde, cuando estés sobrio. Por ahora, confía en que Nina lo tiene todo bajo control. —Ethan se gira hacia ella—. Lo tienes todo bajo control, ¿verdad?

			Nina se endereza. Fija la mirada en él y abre los ojos como platos.

			—¡S-sí! —responde de una forma que parece que está a punto de añadir: «Sí, señor»—. Tengo una idea para arreglar esto —explica mirándome a mí—. Pero tenemos que implementar algunos cambios. Vale, muchos cambios.

			—Soy consciente…

			—Ri, lo único que tienes que hacer es cooperar, ¿entendido? —dice Ethan.

			Los miro de hito en hito y, de repente, me da la sensación de que están tramando algo gordo. Quiero que me expliquen más, pero Ethan me interrumpe con su habitual fruncido de ceño.

			—Vete a casa, date una ducha y haz algo que no esté relacionado con el hockey. Aclárate la cabeza y, eh, nada de chicas. Luego nos pasaremos a verte.

			—¿Algo no relacionado con el hockey que no involucre chicas? —suelto con una sonrisilla en los labios—. Me va a costar.

			—Ya te apañarás —gruñe Ethan mientras Nina se ríe, hasta que la mira con frialdad y la obliga a aclararse la garganta y a enderezar la espalda de nuevo.

			—Gracias, chicos —digo, y lo digo en serio, pero quiero irme de aquí de una vez. Nina me señala una puerta trasera para que salga por ahí.

			—No tienes por qué aguantarlos, Ri —dice en tono amable.

			Niego con la cabeza.

			—Fui yo el que decidió pegarle a ese tío, así que acepto las consecuencias.

			—Solo quieres darles a tus fans de TikTok algo con lo que obsesionarse otra vez —dice Ethan suspirando.

			—Eso te crees tú —replico.

			Nina pone los ojos en blanco, pero me entrega mis gafas de sol.

			—Acuérdate de ponerte las gafas esta vez, que tienes los ojos… mal. No queremos que se vuelvan a repetir los titulares del mes pasado.

			Acepto las gafas y quiero preguntarle de dónde las ha sacado, pero dejo el tema porque Nina siempre tiene a mano todo lo que necesito. Es como mi hada madrina, diez veces más rápida que los demás.

			Me pongo las gafas de sol negras y me paso los dedos por el pelo para intentar domar la maraña ingobernable. Sin embargo, por mucho que me esfuerzo, algunos mechones negros y testarudos me caen en la cara y me acarician las mejillas. Este corte greñudo ha crecido demasiado para mi gusto.

			—Sí, ya tenemos de sobra con los de esta semana —escucho que Ethan vuelve a quejarse cuando abro la puerta delantera y me preparo mentalmente para componer mi mejor sonrisa para los medios. Puede que haya echado por la borda muchas cosas esta noche, pero afortunadamente, negocié para recibir un buen pico de las ventas de merchandising. Al fin y al cabo, si mis follones se hacen virales, al menos que pueda cobrarlos.
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			DOS

			Liora

			Según mi madre, Dios pone desconocidos en nuestras vidas para que lleguemos más lejos.

			¿Y si, en mi caso, el desconocido me lleva a un sótano… y me mata?

			Tal vez suene dramático, pero es lo que pienso mientras me abofeteo mentalmente sin parar por haber accedido a alquilar un piso a través de Instagram. ¿Quién hace algo así?

			Es peligroso.

			Estúpido y peligroso.

			No he usado mis redes sociales en los últimos cinco años, joder, pero como no encontraba un sitio que pudiera permitirme en Nueva York, publiqué una historia preguntando si alguien sabía de alguna caja de cerillas donde pudiera vivir. Estúpido, lo sé. Y como si me hubiera dado un golpe en la cabeza, accedí a verme con la primera persona que parecía medio simpática y real.

			Tiempos desesperados y tal.

			Aprieto la mano alrededor de la vieja maleta que llevo conmigo. Me llega hasta la cintura. Parece grande, pero en realidad es todo lo que tengo, y no estoy exagerando. Mi maleta contiene toda mi vida en su interior de sus sesenta y ocho por ochenta y un centímetros.

			Sí, soy tan pobre que me he quedado ahí donde me ha escupido el autobús del aeropuerto, esperando a alguien a quien solo he visto una vez por FaceTime.

			Una chica llamada Nina.

			¿Y si esta tal Nina ni siquiera existe?

			¿Y si alguien me ha engañado y voy a verme con un Sven? O un Brutus o…

			—¡Eh, Liora! —exclama una voz y doy un respingo—. ¡Liiiiiiiiioooooora!

			Centro mi atención en el origen del estruendo y veo a Nina, que rebosa una energía efervescente y hace añicos el pánico que sentía como si fuera un rayo de sol.

			Vuelvo a mirar a mi alrededor, absolutamente consciente de que toda la estación de tren sabe ya cómo me llamo. Hola, Nueva York. Esta soy yo. Liora James. La chica que dejó los Juegos Olímpicos a pesar de que iba a ganar el oro.

			Con sus tacones retumbando sobre la acera, Nina echa a correr hacia mí esquivando peatones como si fuera una policía persiguiendo a un ladrón. Madre mía.

			Se le ilumina el gesto cuando me dedica una sonrisa de disculpa, mientras sujeta un frappuccino que parece que ha pasado por un huracán. El rastro que ha dejado a su paso es una zona catastrófica marrón y pegajosa.

			—Por el amor de Dios —dice jadeando cuando se detiene. Su cuerpo se cierne sobre el mío casi ocho centímetros—. Siento mucho llegar tarde, guapa. Ya sabes cómo es Nueva York.

			Me quedo parpadeando, pero consigo componer una sonrisa de lado. No, no sé cómo es Nueva York, pero veo muchos coches y un tráfico desbordante, así que supongo que es fácil llegar tarde.

			—¿Estás lista para ver el apartamento? 

			El entusiasmo de Nina es burbujeante, su sonrisa ilumina el espacio gris que nos rodea. Intento corresponderla, pero tengo el estó­mago encogido de los nervios. El programa de televisión para el que voy a hacer el casting hoy podría cambiarme la vida, pero ahora que de verdad estoy aquí, estoy aterrorizada. Nina me ha apoyado en todo momento, desde que le expliqué por qué necesitaba mudarme a Nueva York, y por eso he accedido a quedarme con ella seis meses. Su habitación de sobra es un regalo caído del cielo.

			Y es evidente que no es un Sven ni un Brutus.

			—Claro. De nuevo, gracias por venir a recogerme. Soy una paleta de pueblo integral. —No voy a mentir, toda esta gente y el constante pitido de los coches y el ruido está empezando a ponerme histérica.

			—De nada, ¡soy tu guardabosques de ciudad!

			Nos dirigimos al metro y me relajo un tanto. Me alivia ver que es tan simpática y auténtica en persona como lo era en la pantalla.

			Nina sorbe su frappuccino y habla de las costumbres de los verdaderos neoyorquinos de camino a la estación de metro. Hasta me tiene preparada una MetroCard, y creo que va a ser muy fácil ser amiga de Nina. Parece el tipo de persona que le cae bien a todo el mundo. Yo no. En mi hogar de Orlando, no tengo muchos amigos a excepción de mi madre y el viejo y bueno de Dan. Nuestro vecino de ochenta años.

			—¿Cómo ha ido el vuelo?

			—Bien, he venido durmiendo casi todo el camino. —Tuve que levantarme tan temprano que me sentía como una zombi total. Además, no he cogido un vuelo en años, así que eso me puso aún más de los nervios. Y como tengo hoy mismo el casting, básicamente estoy funcionando en automático.

			—Me da muuucha envidia tu talento, tía —me dice Nina cuando nos sentamos en el metro, mientras mantengo la maleta entre las piernas—. Probé una vez el patinaje artístico, pero mis piernas no valen para eso. Siempre se me enredan los pies y me rompo los ligamentos. Ni preguntes.

			—Ay, lo siento mucho.

			—No pasa nada. He empezado a trabajar como ayudante de jugadores de hockey, así que todo ha salido bien. Me dejan patinar gratis cuando libro.

			Casi se me salen los ojos de las órbitas.

			—¿Sin pagar por la pista? —Estoy flipando. Normalmente, una sesión de patinaje en una pista pública vale unos veinticinco dólares al día.

			—El apartamento está cerca de Chelsea Piers. Queda a cinco minutos andando y tenemos entradas de sobra del equipo, ¡así que puedes entrenar todo lo que quieras! Esa es la ventaja de trabajar para un jugador de hockey. —Me guiña el ojo.

			Me recuerdo a mí misma que soy humana y que tengo que respirar. Parece demasiado bonito para ser verdad. Un apartamento con un techo de verdad y… ¿una pista de hielo?

			—¿Para qué equipo trabajas?

			Me mira como si debiera saberlo.

			—Eh, ¿los Falcons?

			Mierda. Supongo que debería acordarme, pero con el caótico horario de trabajo que tengo, hay cosas que se me olvidan. Además, tengo el mal hábito de leer por encima los mensajes sin asimilar del todo la información. Supongo que eso es lo que le pasa a tu cerebro cuando tiene tres trabajos.

			—Ay, lo siento. Creo que estoy confundiendo alguno de nuestros mensajes.

			—No pasa nada. No a todo el mundo le gusta el hockey o conoce a los jugadores.

			Esbozo una gran sonrisa cuando caigo en la cuenta de que trabaja para uno de los equipos de hockey más famosos de la puta liga. ¿En serio?

			Es entonces cuando me percato de que hay pósteres de sus jugadores estrella por todo el tren. Me contengo de poner los ojos en blanco y me centro en uno de los jugadores en concreto. El que tiene el pelo negro hasta la barbilla y una sonrisa de dentífrico asquerosamente perfecta. Me suena de algo. Creo que me ha salido en redes unas cuantas veces, dando puñetazos como un niño que se ha quedado sin chuches. Va acompañado de otros dos jugadores igualmente guapos. Pelo Rapado y Moñito Pelirrojo. Seguramente sean tan engreídos y estúpidos como parecen. Vamos, ¿alguna vez has conocido a un jugador de hockey humilde?

			Nina tamborilea los dedos con nerviosismo y su voz tiembla cuando pregunta:

			—¿A ti…, a ti no te gusta el hockey?

			—No mucho. A ver, antes veía algunos partidos, pero los tíos que destrozan bares de forma habitual no suelen ser mi tipo. —No, gracias.

			Sus labios se tuercen en una mueca, pero recupera la compostura en cuestión de segundos.

			—Bueno, a ver si conseguimos que esto funcione entonces —dice.

			Me echo la bronca mentalmente por mi comentario desconsiderado sobre su deporte favorito. Mierda. Va a ser mi compañera de piso. Debería ser simpática. Pero ¿qué me pasa? Es evidente que he perdido práctica con las interacciones sociales después de años tratando con chicos de mi aparcamiento de caravanas y con clientes malhumorados de los bares y restaurantes donde he trabajado. Tomo nota mental de mejorar mis habilidades sociales.

			—Perdona —añado rápidamente—. Mi última experiencia no fue muy buena. Ya sabes, lo de compartir pista de hielo y demás. —Dejo escapar una risilla incómoda y ella me responde con una sonrisa igualmente brusca.

			El tren chirría al frenar, y nos quedamos sentadas una junto a la otra, evitando por completo el tema del patinaje y el hockey. De camino a su piso, hablamos de nuestra comida favorita y tenemos algo en común. A las dos nos encanta el sushi, así que ya es algo, ¿no? Creo que vivir con ella va a salir bien. La comida une mucho.

			Al cabo de un rato, Nina me lleva a un complejo de apartamentos de lujo que yo pensaba pasar de largo. Pero ella se detiene con una tos incisiva y me señala el edificio con entusiasmo.

			No estoy segura de qué espera de mí, sobre todo cuando sabe que no tengo tiempo de ver puntos de interés. Tengo que estar lista en una hora.

			—¡Es aquí! —exclama extendiendo los brazos—. ¡Hogar dulce hogar!

			Mi corazón da una pirueta nerviosa. Pero qué…

			—¿Este es… el… piso?

			Nina asiente con una sonrisa deslumbrante.

			Echo otro vistazo y mis ojos no paran de subir. El edificio se cierne sobre mí, esbelto y moderno, con unas ventanas de suelo a techo que solo exudan riqueza. Mis sirenas internas están aullando de nuevo.

			—Eh…, no creo que encaje aquí. —Me estiro el jersey gris por encima de los leggings azules, de repente me da demasiada vergüenza. Es perfecto, demasiado perfecto para alguien como yo, que tiene un presupuesto más fino que el hielo en primavera.

			—No, todo irá bien, créeme. —Nina me coge del brazo y me empuja hacia la entrada.

			Yo avanzo a trompicones detrás, como si fuera a lanzarme contra una colmena. Pero no puede hablar en serio. Me dijo que tenía un piso maravilloso y barato para mí. En principio, por menos de setecientos dólares al mes. Debería haber sabido que esto era un timo. Esto no es un piso baratucho, es de esos que tienen portero con chaqueta y unas letras doradas resplandecientes en la entrada.

			Freno en seco.

			—Nina —protesto—, estos pisos deben de valer una fortuna… Yo no puedo permitirme vivir aquí.

			Se me encoge el corazón al pensar que tengo que buscarme otra cosa. Creía que ya estaba cubierta. Evidentemente tenía mirados otros sitios porque no soy tan tonta de venir aquí sin un plan B, C y D, pero esperaba (más bien rezaba) porque este fuera el único. Por una vez en mi vida, quería que esos miles de limones se convirtieran en limonada.

			Nina se detiene delante de la puerta giratoria.

			—Liora, no pasa nada. El dinero no es problema. Confía en mí. Échale un vistazo y, si no te gusta, te marchas, ¿de acuerdo?

			La miro perpleja. Sigo mirándola. Mi instinto me dice que no me fíe de ella. De hecho, me está gritando que salga corriendo. ¿Cómo voy a confiar en ella? ¿Un piso en esta zona? ¿Para mí? Ni de coña.

			—Todo irá bien —repite, alargando la última palabra—. Mira, si hasta tenemos portero aquí, él nunca se prestaría a problemas, ¿verdad, Attie? Aquí somos todos buenas personas.

			Le sonríe al portero pelirrojo. Su rostro se ilumina como un árbol de Navidad lleno de pecas. El sol abrasador parece que quiere vengarse de él, porque convierte sus ricitos naranjas en un faro de luz que le da el aspecto de un tomate. Pero supongo que a él le importa un carajo, porque sonríe de una forma que hace que mis alarmas se pospongan un poquito.

			—Me aseguro de que solo entre en el edificio gente decente. Nadie que no deba estar aquí pasa por encima de mí. Se lo prometo, señorita.

			—Perfecto, gracias, Attie. Esta es Liora James, por cierto. Va a vivir con nosotros. Tal vez.

			Attie sonríe y me saluda con la cabeza.

			—Encantados de tenerla con nosotros, señorita James.

			Pero qué cojones.

			Me quedo ahí plantada, como si se me hubiera olvidado hablar.

			Me están mirando fijamente, seguramente se estén dando cuenta de que algo va mal. Quiero hablar, decir algo, pero estoy totalmente perpleja. Y cuando una está perpleja, se queda sin palabras, o eso me pasa a mí.

			—Em, ¿g-gracias? —Es lo único que consigo decir. Nina tiene portero. Joder.

			Cuando entramos, estiro el cuello para ver por completo el techo opulento de este edificio de lujo. Las paredes están cubiertas con cuadros italianos del Renacimiento.

			Mierda, mierda, mierda.

			Esto no es puede ser verdad, pero Attie es un segurata, así que si Nina pretende venderme a un jefe de la mafia y mandarme a la otra parte del mundo, no lo permitiría, ¿verdad? Ay, Dios. Debería dejar de leer novelas románticas de mafiosos. Me estoy volviendo paranoica.

			—Vamos, que parece que te vas a desmayar —dice Nina señalándome un ascensor—. Te va a encantar.

			Entramos y me lleva hasta lo más alto con una… llave privada. Trago saliva. Tiene una llave privada para el ático. Y creo que me voy a desmayar de verdad. O a vomitar. Algo por el estilo. Pensaba que me iba a llevar a una chabola. Nunca pensé que me traería… aquí. Me había preparado mentalmente para ver una alfombra asquerosa y suelos de los que crujen. Tal vez hasta un gato para añadir algo más al olor a moho.

			—¿Un…, un ático?

			—Bueno, es que Riley prefiere estar solo la mayor parte del tiempo.

			—Em…, vale. —Recuerdo que me contó que vivía con una amiga. Pero que suele estar ocupada y casi nunca está en casa, o algo así.

			Cuando Nina abre la puerta para dejar a la vista un salón espacioso bañado por la tenue luz del sol del atardecer, profiero un grito ahogado de verdad. Estoy totalmente segura de que me va a presentar a una capo de la mafia rusa y que hoy va a ser mi último día. Joder. No debería confiar en desconocidos de internet. Que sea una mujer no significa que esté a salvo. Las mujeres pueden ser malas. Este es mi último día en la Tierra y…

			—¿Riley? ¿Dónde estás? —Nina suspira y maldice, como si estuviera hablando de una compañera de piso normal. Pero quien sea que viva en este sitio no puede ser normal. ¿Por qué alguien que vive en un sitio así necesita un compañero de piso? Nina y Riley deben de ser más ricas que la hostia. No me necesitan.

			Nina deja las llaves en un aparador blanco y eso hace que la mandíbula se me vuelva a caer, o puede que permanezca abierta; ya no soy consciente de cómo la tengo. Estoy… absolutamente impresionada. Este piso es la cosa más bonita que he visto nunca.

			Me paseo obnubilada.

			Las ventanas de suelo a techo inundan el espacio de luz natural e iluminan la decoración elegante y contemporánea. Es un diseño abierto, donde el salón fluye sin interrupciones hasta el comedor y la cocina. Todo es blanco, negro y gris. Básicamente no hay nada que se interponga delante de las carísimas vistas del horizonte de la ciudad, y me siento pequeña ante los enormes rascacielos y la amplitud del espacio urbano a mis pies. Creo que he soltado un leve chillido. Al menos, espero que fuera leve. 

			Esto es una locura. Solo la cocina es más grande que mi caravana…

			Me quedo pasmada por la atención a los detalles, de las obras de arte elegantes que adornan las paredes a los acabados de lujo de todo el apartamento. Y entonces veo los trofeos de hockey y algunas fotos de… y más fotos de… Trago saliva.

			Me cago en todo.

			Se me cae el corazón al suelo.

			Cómo se llamaba este tipo…

			Ah, no. Ahora estoy sintiendo algo raro en la boca del estó­mago.

			No puede ser verdad.

			—Eh… ¿Nina? Riley es una chica, ¿verdad? —pregunto intentando mantener la voz controlada cuando me doy la vuelta para encararla.

			—¿Quién dice eso? —dice una voz grave a mi espalda.

			Me giro rápidamente.

			Primero veo la sombra y luego alzo la vista, más y más, y lo veo. A él.

			No es un hombre cualquiera, sino el puto Riley Huntington, el famoso Riley Huntington. El jugador de hockey más sexy de la historia, cuyo rostro aparece en las vallas publicitarias y en las portadas de revista.

			Creo que TikTok no tendría mucho contenido de no ser por él. Hasta el puto metro en el que hemos venido está totalmente cubierto con su cara.

			Ahora se alza delante de mí y su presencia llena la estancia como una nube de tormenta que se acerca y, como si nada, carga todo el ambiente. No huelo gatos. No. Huelo a sándalo. Ámbar. Almizcle. Olores más que atractivos.

			Juro que ya ni puedo respirar.

			Se acabó. Estoy frita.

			Gracias por todos los meses que se me han concedido en este planeta. Descansa en paz, Liora.

			—¿Ahora eres muda o qué? —suelta Riley.

			Niego con la cabeza como una idiota e intento recomponerme mientras lo miro como si me hubiera vuelto un pececillo.

			¿Nina quiere que comparta piso con él?

			Me dijo que sería pan comido.

			Pero este chico no tiene nada de fácil. Vaya, tiene una denuncia terrible que resolver y eso es solo la punta del iceberg. No hay nada simple en esa situación.

			Pero mientras está ahí plantado, empiezo a pensar que Nina quiso decir que estaba como el pan. Un pan que se deshace en la boca. Todo un metro noventa de pura sensualidad con unos pantalones de chándal grises y una camiseta negra con un enorme logo de los Falcons de Nueva York… No tiene pérdida. Está claro que estoy en el ático de Riley Huntington.

			Mis ojos no pueden evitar posarse en sus pectorales marcados, que hacen una aparición estelar a través de su sudadera.

			Me descubro a mí misma agarrándome al respaldo del sofá como si fuera lo único que me mantiene en pie.

			Trago saliva y miro su pelo negro enmarañado, que le enmarca esa preciosa cara, mientras sus ojos intensos se centran en los míos.

			Mi pulso titubea como si estuviera borracha.

			Una sensación extraña nos recorre cuando nuestras miradas se entrecruzan, como si fuera una descarga eléctrica. Es efímero, pero en ese momento veo una pizca de… Bueno, ¿cómo saberlo? ¿Odio? Desaparece tan pronto como surge y él adopta de nuevo su actitud estoica, aunque no puedo evitar preguntarme qué ha desatado esa chispa repentina.

			Sí, es impresionante. E intimidante. Muy intimidante.

			Conozco a cientos de chicas que me odiarían por esto, pero yo no puedo hacerlo. No puedo. Tengo que salir de aquí.

			—Ri, esta es Liora. —Nina quiere salvar la situación, pero apenas la escucho por encima del sonido de mi corazón, que golpetea contra mis costillas. Nos quedamos mirándonos el uno al otro y es como si nos estuviéramos quedando sin tiempo. Pero ¿tiempo de qué? Lo acabo de conocer. Esto es una mala señal.

			—No —replico, y sus ojos se oscurecen.

			Me percato de que tiene las mangas subidas y mi vista se siente atraída por sus antebrazos. Hay cortes. Y músculos. Muchos músculos. Y cortes. Muchos cortes.

			—No —repito.

			—¿No? ¿No a qué? —Se gira hacia Nina, que se está mordiendo los labios con nerviosismo.

			—Hablamos de que había que hacer algunos cambios, así que… —Nina zapatea sobre los suelos de mármol blanco—. A Ethan y a mí se nos ocurrió una cosa. Liora va a participar en un programa de televisión y necesita un sitio donde vivir y tú… Bueno, tú necesitas una carabina. ¡Así que pensamos que podría mudarse aquí gratis y echarnos una mano!

			La miro desconcertada. Eh… ¿qué?

			—Espera, creo que te has confundido —mascullo, las palabras salen de mi boca con torpeza. La necesidad repentina de salir corriendo como una puta loca es como un tiro en el pecho—. Yo creía que tú tenías una amiga, una chica, que quería que me mudara a vivir contigo. —Señalo a Nina para que entienda claramente que me refiero a ella—. Que me quedaría con su habitación o lo que fuera y, bueno, pagar por ella. Mencionaste a alguien llamado Riley, pero pensé que sería una chica. No…, no… este —digo con una voz cargada de escepticismo. Pensaba que esto iba a ser un acuerdo de alquiler bastante simple. Algo que hacen las personas normales.

			Los labios de Nina se estiran para conformar una sonrisa incómoda y se ruboriza.

			—Sí, puede que no te explicara algunas cosas…, pero hay algo más. Pensé que sería mejor que os lo explicara a ambos cuando os vierais el uno al otro. Supuse que me dirías que no de haberlo hecho, ¿verdad?

			Resoplo y me doy cuenta de que Riley me está mirando la mano que sigue aferrada a su sofá.

			—No me explicaste nada, Nina. Creo que esto es una idea sin sentido y no soy la obra de caridad de nadie. —Soy literalmente el ejemplo de alguien que necesita caridad.

			—Espera, ¿esto no es coña? ¿De verdad queréis que Liora James se mude conmigo para que me haga de niñera? —interviene Riley en un tono cargado de sarcasmo. No tengo ni idea de por qué, pero el escuchar mi nombre en sus labios es como sentir una flecha en el pecho.

			—Mira, Liora —continúa Nina, que corta las protestas de Riley con una mano. Me sorprende que su ayudante haya hecho algo así sin su conocimiento—. Esto es una situación ventajosa para los dos. Tú no tendrás que pagar ni un céntimo…

			—Perdona… —intenta interceder Riley de nuevo, pero Nina continúa, pronunciando las palabras a la carrera para obligarlo a callarse la boca otra vez.

			—Puedes vivir aquí, entrenar en la pista de hielo cuando quieras y lo único que tienes que hacer es mantenerlo vigilado —termina, su voz denota una pizca de desesperación, como si fuera su última esperanza. Esto es ridículo.

			—¿Mantenerlo vigilado? —decimos Riley y yo como si fuéramos uno solo.

			—Pero ¿qué implica eso? —pregunto sin terminar de entenderlo.

			—Ya sabes cuál es la reputación de Riley —explica Nina—. Esto podría ser la farsa de marketing perfecta. Todo el mundo te adoraba en tu época y, en cuanto entres en Grace sobre hielo, necesitarás publicidad para…

			Riley se mofa.

			—¿Dejaste los Juegos Olímpicos para ir a un reality? ¿En serio?

			Lo fulmino con la mirada, mi temple empieza a dar paso a una oleada de rabia. Lo conozco de redes sociales y siempre lo he odiado, por su actitud engreída y el creerse invencible dentro y fuera de la pista. La forma en la que esboza esa estúpida y preciosa sonrisa cada vez que alguien le apunta con una cámara. Es asqueroso. Aprendí a las malas a mantenerme alejada de los chicos guapos.

			—No, lo siento, Nina —repongo con voz firme—. Te agradezco la oferta, pero no puedo vivir con alguien así. El dinero no lo es todo en la vida. —Dormiré en un coche. Donde sea. Pero aquí no.

			Sin esperar respuesta, me doy la vuelta y salgo prácticamente corriendo. Nina me llama, pero yo ignoro sus intentos de detenerme. Esto ha sido un error.

			Riley Huntington es un capullo agresivo. No puedo vivir con alguien así. Si quisiera vivir con un gilipollas, buscaría a mi padre. O a mi antiguo entrenador.

			En cuanto cierro la puerta de un golpe, Nina la vuelve a abrir. Pulso como loca los botones del ascensor y me planteo bajar por las escaleras de emergencias para así escapar más rápido. Es que no me puedo creer lo que está pasando.

			—Nina, no…

			—Mira, sé que esto parece una locura. Pero te necesitamos, de verdad. Está a punto de echar su carrera por la borda y necesita a alguien que lo mantenga vigilado cuando no estamos cerca, y tú eres la persona perfecta.

			—Para eso están los psicólogos —mascullo entre dientes pidiendo en silencio que el ascensor se mueva más rápido. ¿Cómo de alto es este puto edificio?

			—Es más complicado que eso, y este acuerdo te beneficia a ti también. Nos aseguraremos de que tienes todo lo que necesitas. ¿Qué más quieres, Liora?

			—Pues un compañero de piso medio decente. No puedo vivir con alguien propenso a los arrebatos violentos. Me gustaría despertar mañana de una pieza, muchas gracias.

			—No, no es violento, te lo prometo. No te ofrecería esta oportunidad si lo fuera. Simplemente tiene problemas de ira en la pista, pero tiene un trasfondo más profundo. En realidad es una de las personas más auténticas que conozco y, en el fondo, es un buenazo. ¡Te lo prometo! No dejaría que te metieras en algo peligroso. ¿Alguna vez has oído hablar de las relaciones amañadas? Es una farsa, y él apenas está en casa… —El ascensor emite un pitido al llegar y me meto en él, pero Nina me sujeta la puerta con expresión suplicante—. Mira, esto es Nueva York. Encontrar un piso seguro y asequible con tan poca antelación es prácticamente imposible. Podrías tardar meses, e incluso años, en encontrar algo decente.

			—Ya me las apañaré, gracias pero no —respondo, tensa. Dormir en un coche no es lo ideal, pero es mejor que arriesgarme a que me pegue una paliza por no estar de acuerdo en algo trivial, como mirarlo de la forma que no debo o lo que sea que vuelva loco a este niño gigante.

			Cuando las puertas del ascensor empiezan a cerrarse, Nina vuelve a forzarlas, maldiciendo entre dientes.

			—Te lo juro, me ha ayudado en muchos momentos. Es una persona amable y decente de verdad. Tú dale una oportunidad, por favor. Búscalo en Google si no me crees. Simplemente pierde los papeles en la pista cuando sus rivales lo provocan. Es cosa de tíos.

			—Es que… Ya —suelto—. Lo siento, Nina, pero yo no valgo para eso. 

			Esta situación no tiene ni pies ni cabeza. No puedo culparla por no contármelo previamente, porque cualquier persona con sentido común habría declinado su oferta.

			—Liora, por favor. Entra y hablamos. Así os conocéis mejor.

			—Gracias por tenerme en cuenta. Te deseo lo mejor.

			Nina vuelve a abrir las puertas una última vez.

			—Tienes mi número. Llámame a cualquier hora, de día o de noche. Iré a recogerte, ¿de acuerdo? La oferta sigue en pie.

			Resoplo cuando las puertas del ascensor se cierran por fin. Hacer de carabina de Riley Huntington. Una relación falsa. Claro, después acabarán pidiéndome que me acueste con él por dinero. Ya, ni de coña.
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			TRES

			Riley

			Nina cierra la puerta con mucha más fuerza de la necesaria.

			—Cuidado —suelto sentado en el sofá mientras leo sobre Liora James en el móvil.

			Ahí estaba, plantada en mi salón como una reliquia olvidada del pasado.

			Pensé que jamás volvería a verla después de que desapareciera de la esfera pública hace años. Fue como si se hubiera evaporado. Solía salir en todos los titulares del país como una princesa del patinaje artístico, destinada a traer a casa todas las medallas. Y de repente se esfumó en plenos Juegos Olímpicos.

			—Cómo no ibas a arruinarlo todo otra vez. Debería haber venido con Ethan —gruñe—. Pero aquí estoy intentando resolverlo sola. Una idea maravillosa.

			—Mira, yo no accedí a nada de esto —replico, y me detengo al ver una fotografía que me resulta familiar y que todavía hace que se me desboque el pulso. Después de todos estos años y tantas mujeres que me han hecho olvidarme hasta de mi nombre en ocasiones, sigue siendo ella la que me pone el estómago del revés. Ahí está, sentada como si nada en el banquillo de la pista de hielo, con una sonrisa ladina en los labios, casi desafiándome a resolver el misterio que esconden esos ojos azules. Tiene las manos cuidadosamente dobladas entre los muslos y lleva un vestido morado ajustado que acentúa todas las curvas de su cuerpo. Con esas ondas rubias y esa cara angelical, siempre ha sido toda una tentación visual para mí.

			Mi padre me obligaba a ver distintos campeonatos deportivos, entre ellos, el de patinaje artístico nacional. Le van las apuestas deportivas y supongo que fue su intento de meterme en ellas, pero yo tenía dieciséis años cuando la vi. No me importaron lo más mínimo las apuestas que hizo mi padre por ella. No es que esté orgulloso de ello, pero su cara fue el motivo por el que empecé a machacármela todos los días.

			Desde aquel día, vi todos los campeonatos en los que compitió.

			Y hoy, esa chica ha estado a punto de venirse a vivir conmigo.

			Jamás podré decirle a Nina por qué creo que esto no va a funcionar, pero, joder, no sería por falta de palabras. Ha sido más bien porque Liora sería una tentación demasiado grande. Acabaría desesperado por follármela en algún momento y, a excepción de mi padre, solo hay una cosa que me haga huir: verme unido a otra persona. Perderme a mí mismo. No funcionaría. Es imposible, sobre todo cuando tiene el mismo aspecto de siempre, tal vez ahora esté hasta más cautivadora. Ese culo embutido en unos leggings. Joder.

			Nina interviene antes de que el silencio se torne incómodo.

			—Riley, me temo que no te queda otra. Tu imagen necesita rehabilitarse urgentemente si quieres seguir en la liga, y creía que Ethan te había dejado claro que tenías que cooperar. Sin importar las consecuencias.

			—¿Tu heroína ha salido espantada al verme y me estás echando a mí la culpa?

			Nina me lanza esa mirada de «ya sabes lo que has hecho», pero yo la ignoro.

			—Si no es capaz de aguantar un comentario de nada, tampoco creo que sea buena idea que se venga a vivir conmigo.

			—Te has burlado de su trabajo, Ri…

			—Pues eso es lo que suelo hacer, y ese reality no es sitio para alguien como ella. Era una leyenda. Jamás he visto a nadie en el hielo con más talento que ella.

			Nina entrecierra los ojos.

			—¿Desde cuándo ves patinaje artístico?

			Resoplo.

			—Cualquiera que lea la sección de deportes la conoce. Solo digo que debería volver a competir.

			—Bueno, también es de sobra conocido que se pasa de edad. Es demasiado mayor.

			—Venga ya, tiene veinticuatro años.

			Nina agita los brazos como loca delante de su cara.

			—¡Un momento! ¿Cómo leches sabes la edad que tiene?

			Me aclaro la garganta y siento que me ha pillado.

			—Lo he buscado rápidamente en Google. A ver, querías que se mudara a vivir conmigo, tenía que buscarla. —Es tres años más joven que yo. Me sé hasta su cumpleaños. Es el 18 de septiembre.

			Nina me lanza una mirada sospechosa.

			—En fin, todo esto es para nada porque no quiere venirse a vivir conmigo.

			—Ah, ya querrá.

			—¿Cuál era tu gran plan de todas formas? ¿Que se instalara e hiciera de portero manteniéndome secuestrado entre partido y partido?

			Nina sonríe de lado.

			—Sí, más o menos. Ethan y yo pensamos que podríais tener una relación falsa. Solo hasta que acabe la temporada. Mejoraría tu imagen y ella tendría un buen techo sobre la cabeza y unas cuantas llamadas que la mantendrían en el programa. Ganamos todos.

			Me late el corazón como un tambor en un concierto de rock. ¿Liora fingiendo que es mi novia? Nina se ha vuelto loca.

			—De ninguna manera —protesto sacudiendo la cabeza con vehemencia. Solo de pensarlo me recorre un escalofrío por la espalda, aunque no es del todo desagradable.

			—¡Te dijimos que lo único que tenías que hacer era seguirnos la corriente! —La frustración de Nina es palpable, está a puntito de tener un arrebato desproporcionado—. ¿Te parece que estás siguiéndonos la corriente?

			—Es que se os olvidó mencionar que iba a tener que sacrificar mi espacio personal para vivir con otra persona. —Para vivir con ella—. ¿Cómo te sentirías si dejara a un completo desconocido en tu piso?

			Nina resopla.

			—Por favor, estás acostumbrado a tener chicas aleatorias una noche sí y otra también.

			—Sí, pero se van por la mañana.

			Pone los ojos en blanco y deja escapar un resoplido exasperado.

			—Puede que tengas razón, tal vez debería haber avisado, pero temía que me fueras a decir que no y a largarte. Escucha, tienes más habitaciones en este piso que yo calcetines de pelitos. Y créeme, tengo unos cuantos. Convertiremos alguna habitación vacía en algo especial para ella, ¡para que no quiera marcharse! Además, con el horario de locos que tienes, apenas os veréis el uno al otro. Solo tendremos que tomaros alguna que otra foto fingida de vez en cuando y mantener las apariencias. Los medios se lo tragarán, se creerán que eres un mujeriego reformado, todo gracias al poder del amor. Y cuando la temporada acabe y su programa también, los dos os separaréis y, en el descanso de la temporada, tendrás tiempo de mejorar la gestión de la ira en esa clínica pija que hay en esta misma calle.

			Cuando termina su monólogo, no puedo más que mirarla.

			—Por favor, dime que estás de broma.

			—No.

			—Joder. Todo esto suena a que te has vuelto loca, lo sabes, ¿verdad? ¿Quieres que llame a esa clínica pija para que vengan a por ti? —Me levanto para fingir que le mido la temperatura en la frente—. Sí. Fiebre alta. Tengo que llevarte al médico, guapa.

			—Idiota —suelta, y me aparta la mano de un bofetón—. Tú imagínatelo. Serás el chico malo que cambia por completo con la ayuda de Liora, que hará de reformista encantadora para ti. Tendrás la excusa perfecta para no ir a esas fiestas tediosas, por lo que habrá menos posibilidades de bronca y, además, podremos trabajar en tus problemas de ira. Todos salimos ganando. Y no te olvides de la publicidad que te hará ella cuando anuncie su regreso. ¿Te acuerdas del festín mediático que provocó hace cinco años?

			Sonríe con socarronería, sabe que tiene razón.

			—¡Es casi demasiado bonito para ser verdad! —añade.

			—Porque no es verdad. Además, hubo un montón de revuelo cuando dejó los Juegos Olímpicos. Sus detractores se pusieron las botas —digo al recordar todos los comentarios que leí y las respuestas que tal vez enviara para defender su honor ante alguien que la insultaba. Tal vez.

			—La gente es idiota. Estoy segura de que tuvo un buen motivo para hacerlo, coño —afirma Nina en tono resolutivo.

			—¿Y si es una asesina en serie en secreto? ¿O si hizo algo muy jodido para que la echaran de los Juegos Olímpicos? —bromeo, sabiendo que pondré a Nina de los nervios.

			Esta gruñe con frustración.

			—Te lo juro, si le dices esto a ella, lo dejo.

			—Ah, mira mi niñita revelando su bestia interior.

			Suelta otro gruñido y casi espero que se ponga a rugir después.

			—Es ella o nadie, Ri. Creo que está totalmente arruinada, así que este trato nos viene bien a todos.

			—Sé sincera conmigo. ¿De verdad crees que vamos a salir beneficiados de esto?

			—Alejará los focos del desastre que has montado. Y nadie se cuestionará por qué estás siendo discreto hasta el fin de la temporada, porque estarás ocupado queriendo a esa chica maravillosa, ¿entendido? Tenemos que intentarlo. Ya lo sabes —insiste Nina.

			Le doy un buen abrazo.

			—Es un plan loquísimo, guapa.

			—Pero ¿no son esos los mejores?

			—Odio los numeritos de publicidad…

			—Te encantará —me dice guiñándome un ojo.

			Hay algo en la forma en la que dice «te encantará» que me da un vuelco al corazón, una sensación extraña que no logro identificar. Solo de imaginarme que Liora se muda a vivir conmigo me hace sentir… ¿intranquilo? No, es algo más. Pero igualmente, no creo que el plan de Nina vaya a funcionar de verdad. Pero si Liora me ha fulminado con la mirada… «No puedo vivir con alguien así». Me odia.

			—Ayudarnos el uno al otro es para lo que están los amigos, ¿no? Sea como fuere, me sigues debiendo una pizza. La única forma de sobreponerme a tus dramas es comiendo.

			—Ah, sí, la deuda de pizza —replico en tono serio pero de coña—. Pero ¿qué me dices de tu otra amiga? Deberíamos reservarle un par de porciones, aunque no creo que vuelva a aparecer por aquí.

			Nina se encoge de hombros y se acomoda en el sofá como si este piso fuera suyo.

			—Esperaremos. Necesita un sitio donde vivir y me da la sensación de que el encanto de Nueva York hará su magia a nuestro favor. Volverá dentro de poco. Confía en mí. Tú eres todo un reto, pero tu piso es una preciosidad que flipas.
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			CUATRO

			Liora

			Todo depende de los próximos tres minutos.

			¿Relajada? Ni por asomo.

			—¡Silencio en el plató! —exclama el encargado, lo que me hace sobresaltar cuando salgo a la pista de hielo. En serio, esta gente de televisión y su manía de gritar constantemente. Mientras estaba esperando, les gritaron a todos por todo.

			—Tú patina hasta el centro, ahí donde está la equis blanca y espera —me pide una mujer vestida de negro que vuelve al fondo rápidamente.

			Me deslizo por el hielo y mis patines usados dejan unos cortes precisos sobre la superficie suave. Hago lo que me ha pedido.

			La pista en la que estoy tiene una forma ovalada y, detrás de mí, hay un telón de pantallas LED enormes y de alta definición que muestran gráficos vibrantes en color azul y amarillo. A mi alrededor están los asientos del público. Cientos de asientos.

			¿Quién hubiera pensado que acabaría aquí algún día?

			Participar en un reality no formaba parte de mi plan, nunca lo fue. Pero aquí estoy, intentando hacerme con un sitio en uno. Menudo giro de los acontecimientos.

			No estoy del todo segura de qué es lo que estoy esperando. Pero el sonido de la música siempre me ha dado pie para empezar. Intento mantener la postura y aguardo a que el equipo ponga la canción que he elegido.

			Parezco segura. O al menos eso espero.

			Pero en mi interior estoy tan histérica que me estoy cuestionando por qué me he bebido cuatro tazas de café de camino aquí. Nadie debería beber tanto café en una hora.

			El corazón me late como un tren fuera de control, me golpetea en el pecho cuando observo a los patinadores artísticos que hay al otro lado de la pista, que esperan su momento. El pabellón está lleno de patinadores de alto nivel, todos vestidos con atuendos coloridos que llaman la atención.

			Yo les devuelvo la mirada, casi que los oigo cotillear y señalarme con la cabeza, como si fuera una especie de espectáculo. Es como si no vinieran para actuar. Han venido por el chismorreo, para enterarse de los miles de errores que me han llevado hasta aquí.

			—Un minuto, tenemos que colocar bien las cámaras —vuelve a hablar esa voz atronadora.

			—¡Vale! —respondo a quien sea que haya hablado.

			Jugueteo con la fina tela transparente de mi vestido, que encontré en Craiglist por cuatro duros, y el corazón me da un vuelco cuando me doy cuenta de que le faltan perlas en el cuello y en los dobladillos. Ay, por el amor de Dios. Todo el mundo parece haber venido con vestidos de diseño y joyas resplandecientes y me siento totalmente fuera de lugar.

			¿Y si supieran que he vivido en una caravana los últimos años? ¿Y si se nota que no he comido más que comida basura? ¿Y si…? No. Me sacudo esos pensamientos y me recuerdo a mí misma por qué estoy aquí.

			Es mi oportunidad de empezar de cero. Él necesita que sea fuerte por los dos, así que aquí estoy.

			Intento no pensar cuánto he tenido que ajustarme el cinturón para ahorrar estos últimos meses, rapiñando lo suficiente para poder entrenar un poco. Las pistas de hielo no son aptas para el presupuesto de una camarera que solía competir a nivel mundial.

			Levanto el brazo por encima de la cabeza y estiro. Lo tengo todo bajo control.

			Patinar no es algo nuevo para mí. Esto no debería resultarme difícil. Sin embargo, este casting me parece lo más desafiante del mundo. Respiro hondo y me obligo a sonreír, aunque me cuesta ver a los jueces a través de las luces brillantes del plató que hay más allá.

			—Música en tres —dice otra voz sin rostro al otro lado del resplandor de varios focos del estudio.

			Cuando mis ojos se adaptan a las luces, mi mirada recae en Grace Holland, la cabeza pensante detrás de este programa de televisión que lleva su nombre: Grace sobre hielo. Es una antigua campeona estadounidense de patinaje artístico. Ella y su compañero, Maxwell, fueron los patinadores artísticos más reconocidos del país. Hasta la fecha, nadie ha ganado tantas medallas como ellos. Era mi ídolo y ahora tiene mi destino en sus manos. Si me dice que no, no podré participar en el programa. Y es mi única oportunidad de volver a tener una vida normal.

			—¡Sesenta segundos!

			Me suelto el dobladillo de la falda y me obligo a colocarme en la posición inicial, dedicándole a Grace una sonrisa aún más ancha, ya que sus ojos fríos siguen cada uno de mis movimientos. El pelo que en su juventud fue de un rojo intenso está ahora recogido en un moño tirante y gris. Sus ojos penetrantes de color azul mantienen una mirada intensa. Las sillas que hay a su lado están vacías, por lo que estoy a solas bajo su escrutinio. El corazón se me desboca mientras trato de mantener la compostura, pero su mera presencia me hace sentir pequeña e insignificante. Los recuerdos inundan mi mente: era la jueza en el Campeonato Estadounidense de Patinaje Artístico en el que gané mi categoría. Pero eso fue hace cinco años y, cuando se trata de patinaje, cinco años es toda una vida.

			Levanto las manos por encima de la cabeza.

			Cuando otra voz empieza la cuenta atrás desde diez, cierro los ojos y respiro hondo.

			Noto la luz candente sobre mí.

			Cinco, cuatro, tres.

			Abro los ojos.

			Dos.

			Coloco el pie para darme impulso.

			Uno.

			La música suena y la memoria muscular hace lo suyo.

			Me deslizo por el hielo y tallo surcos profundos con cada pasada de mis cuchillas, la superficie fría susurra a mi paso. Cuando cojo velocidad, se me tensa el cuerpo, anticipándose, preparado para ejecutar el baile de saltos y giros que han definido mi vida. Cojo impulso patinando hacia atrás, salto y me doy la vuelta en el aire para aterrizar a la perfección. Cuando la música aumenta el ritmo, patino a toda velocidad, lo doy todo y, cuando se calma, muevo las manos con elegancia y fluidez, dejando que sigan el ritmo como si tuvieran mente propia mientras yo giro y salto.

			La melodía cambia, se vuelve más desesperada, y yo me concentro en la coreografía.

			Giro, salto, deslizamiento…, cada movimiento es un testigo de una resiliencia que nace de la necesidad.

			La última nota de la música resuena por la pista y yo freno. Mi pecho sube y baja por el esfuerzo y por los nervios, pero mantengo la posición. Levanto los brazos y noto que mi columna se curva mientras intento componer otra sonrisa, desesperada por cualquier atisbo de aprobación por parte de Grace.

			Entrecierro los ojos para ver a través de los focos cegadores que me apuntan.

			Es como si me atacara una bandada de luciérnagas agresivas.

			Pero ¿ha sido suficiente? ¿He sido suficiente?

			Mi técnica no ha sido impecable.

			Con tiempo y dinero limitados a la hora de entrenar, y sin patines decentes, ha sido duro. No he patinado en cinco años. Aun así, la quemaz
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